
EL Á L B U M . 

En su pr imera obra Xo-' /', < -'•'.¡'•I, 

destinada á mover la indignaciMU c . ) i L G r a los 

Estados, de África, que ejercían oa ti Medi

terráneo una piratería cruel o impune. pin:a 

con v ivos colores los trabajos y martirio de 

la cautividad-, poniendo en boca del esclayo; 

Saavedra, en el cual se representa el Au to r , ' 

los sentidos tercetos de que hemos hecho men

ción al hablar de la carta á Mateo Vázquez . 

Contiene la obra cinco actos y está escrita con 

tal sentido poét ico y verdad histórica, quea r -

ranga nunierosps aplausos en las repetidas TI^J-J 

presentaciones que de el lase hacen en Madrid. 

También dio á las escena por este t iempo, 

la obra trágica en cuatro actos denominada 

La Nainanoia, escrita casi en su totalidad en 

magníficas octavas y tercetos en los cuales 

realzan el esquisito gusto poético de su autor ̂  

y su estraordinarias condiciones de ingenio y 

originalidad, aunque acaso sea esta produc

c ión la que mas ha merecido lá censura de 

los literatos españoles posteriores á Cervan

tes. Defiéndenla sin embargo respetables ail^ 

toridades estrangeras: Schegel, la califica de 

notable esfuerzo para levantar el antiguo 

Teatro español, y la considera como uno de 

los mas pintorescos y deleitosos rasgos do la 

buena poesía; y el prudente T icknor dice afir

mando la opin ión de Schegel , que esa obra^ 

será siempre un testimonio de talento, y un 

esfuerzo m u y atrevido pai-a levantar el Tea

tro á grande y merecida altura. 

E n 1584 vieron la luz pública: La Batalla 

naval. La gran Tarqaesca y La Jerusalen. 

En 158G, La Amaranta ó la de el Mayo 

jMBosjueumoroao. 

E n 1.587, La única y bizarra Arsindaj 

La Cvnfum, habiéndose perdido desgraciada

mente todas estas producciones y cerca de 

veinte mas, de las cuales solo conservamos 

estos títulos y las alabanzas que sobre ellasj 

hace Cervantes, consignando que "corr ieron 

todas sin silvos, gritos ni baraúndas, y sin 

que se les hioie.se ofrenda de pepinos ni otra 

cosa arojadiza,!) celebrando sobre to;las La 

Confusa á la cual dedica el siguiente terceto 

en su V i a g e al Parnaso: 

"Soy por quien La Confusa, nada fea, 
Pareció eu los Teatros admirable 
Si esto á su fama es justo que se crea.,, 

A pesar de tantos aplausos, el e'xifco de sus 

obras fué cada dia menor , porque el mons-

aoso gen io dramático de Lope de V e g a do

minó por completo el Teatro con las suyas, 

eclipsando no solo á sus predecesores, sigue 

también á todos sas contemporáneos. 

A s i la situación de Cervantes l legó á em

peorarse de dia en día hasta que no pudiendo 

soste.ier con el escaso jjroducto de sus escri

tos las obligaciones de su familia, resolvió 

abandonar su carrera dramática; y v iendo 

desatendidos sus méritos y servicios, estro

peado de la mano izquierda, contando yá má-

de cuarenta años y obl igado de su estremada 

pobreza, aceptó una comisión para el aco

p i o de granos y comestibles destinados á las 

armadas y flotas de Indias, con el miserable 

salario de doce reales trasladándose parn 

desempeñarla á la ciudad de Sevil la "amparo 

de los pobres, c o m o él la l lama, y refugio de 

los desechados, ri 

;Afrenta y deshonra para esta ingrata p a 

t r ia que asi pagaba una vida entera l lena do 

merecimientos y de heroicos sacrificios! ¡Na

c i ó n desgraciada que rara vez ha prestado 

el calor de su seno al genio de sus hijos! 

¿Cuándo, en este país de héroes, serán recom

pensadas las cicatrices del pobre soldado raso 

condenado po r ellas á la limosna pública? 

¿Cuándo, en esta tierra clásica de s a b i o s , se

rán premiados los nobles esfuerzos del traba

j o , del invento y de la ciencia? 

¡ Y cuántas locas fortunas á costa del país 

improvisadas y cuántas encumbraciones y 

cargos y títulos, sin merecimientos, á nom

bre de la Patria adquirido.s! 

Cervantes también se distinguió en el des

empeño de su n u e v o oficio, y aim en el de 

algunas otras comisiones oficiales de impor

tancia que se le confiaron, por lo que l legó 

á creer nuevamente que unidos estos merec i 

mientos á sus antiguos servicios militares, le 

daban derecho á merecer otro empleo que le 

sacase de su lamentable estado de pobreza. 

Diri j ióse al R e y solicitando un cargo entre 

muchos vacantes que se anunciaban en Amé

rica, y el R e y acordó: "que buscase por acá 

en qué se l e hiciese merced, m Este acuerdo 

equivalía á una completa negativa. 

Pocas veces los sabios han merecido en, Es 

paña la atención y la munificencia de los 

Reyes; además, ¿cómo había de fallarse favo

rablemente la instancia del pobre manco al

cabalero, 81 uno de los medios que principal-


